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Al estudiar la obra filosófica y la personali-
dad de José Vasconcelos — y paralelamente el 
desarrollo de las ideas en Lat inoamérica— sur-
gen algunas preguntas m u y interesantes: ¿Exis-
te una filosofía latinoamericana? ¿Es que aca-
so como latinoamericanos somos diferentes a 
los demás? ¿De dónde nace esta pregunta? H a -
bría que remontarse al momento en que nos 
independizamos de nuestros colonizadores y nos 
incorporamos al concierto mundia l de las na-
ciones. Leopoldo Zea nos dice: " E n ú l t imo tér-
mino preguntar por la posibilidad de una filo-
sofía es preguntar por el Verbo, el Logos o la 
Palabra que hacen, precisamente, del hombre 
un Hombre . Y este preguntar, decía, nos ha 
sido impuesto, nos fue planteado y los hombres 
de esta América, porque también lo son, n o ha-
cen sino replantear el problema. Fue la Eu-
ropa que se inicia en la historia de la llamada 
modernidad — u n a modernidad que implica un 
nuevo redescubrimiento del hombre , pero, al 
mismo tiempo, la aparición de un hombre que 
hace de su redescubierta l ibertad un instrumen-
to o justificación para imponerla a otros, ne-
gándoles este derecho— la que impuso el pro-



\ ' 

blema. La Europa que consideró que su des-
t ino, el dest ino de sus hombres , era hacer de su 
h u m a n i s m o el a rquet ipo a alcanzar po r t o d o 
ente que se le pudiese asemejar; esta Europa , 
lo mi smo la cristiana que la moderna , al tras-
cender los l inderos de su geografía y t ropezar 
con otros entes que parecían ser hombres , exi-
gió a éstos que justificasen su supuesta h u m a -
nidad . Es to es, puso en tela de juicio la posi-
bilidad de tal just if icación sí la misma n o iba 
acompañada de pruebas de que n o sólo eran 
semejantes s ino reproducciones, calcas, reflejos 
de lo que el europeo consideraba como lo h u -
m a n o por excelencia. Nues t ro f i losofar en 
América empieza así con una polémica sobre la 
esencia de lo h u m a n o y la relación que pudiera 
tener esta esencia con los raros habi tan tes del 
cont inente descubierto, conquis tado y coloniza-
do" .* 

C o m o veremos, América La t ina — y Méxi-
co en p a r t i c u l a r — ha tenido un desarrollo his-
tórico m u y especial: la dependencia en que es-
tuvo el N u e v o M u n d o respecto a E u r o p a Oc-
cidental y, más' tarde, el r omp imien to con los 
colonizadores. A la independencia de México 
siguieron varias décadas de guerras y revueltas, 
t a n t o civiles como de inspiración ext ranjera , y 
poster iormente una dictadura de más de trein-

1 Zea, Leopoldo, La filosofía americana como filoso-
fía sin más, la. ed. (Colección Mínima, 30), Siglo 
Veintiuno, México. 1969, pp. 12-13. 

ta años que es t ronchada con la Revolución de 
1910- Lat inoamérica está f o r m a d a por pueblos 
cuya menta l idad sigue siendo la que le i m p u -
sieron cuatro siglos de coloniaje español : n o 
ha a lcanzado la independencia menta l , pero sí 
nuevas fo rmas de dependencia. América h a 
as imilado f i losof ías extranjeras , aunque n o di-
rectamente, sino que de acuerdo a su situación 
histórica las adapta . Herber t W . Schneider nos 
dice que las corrientes ideológicas " n o h a n si-
do tragadas en crudo sino h a n sido adere-
zadas con ideas surgidas en casa, que les 
prestan un sabor y les dan u n a roma a los cua-
les las preferencias se inc l inan" . 2 Así la ori-
ginal idad filosófica de Lat inoamérica descansa 
en la manera especial en que ha reaccionado 
frente a las f i losof ías maternas , es decir, de qué 
manera las ha aceptado de acuerdo con su idio-
sincracia y qué modificaciones o aportaciones les 
ha impuesto a través de su desarrol lo histórico. 

2 Citado por Romanell, Patrick, La formación de 
la mentalidad mexicana, la. ed., El Colegio de Mé-
xico, México, 1954, p. 40. 





La evolución de las ideas en México pue-
de considerarse iniciada a part ir del descubri-
miento de América y de la conquista española. 
Es posible determinar en este t iempo transcurri-
do rasgos característicos de las distintas épocas. 
Pero, ¿por qué a part ir del descubrimiento de 
América y no antes? Porque sólo a part i r del 
siglo X V I podemos encontrar las ideas como 
productos culturales definidamente filosóficos, 
es decir, con independencia de los mitos, supers-
ticiones y leyendas tradicionales. Además por-
que entre los pueblos precolombinos n o había 
integración social y cultural . E l proceso del 
pensamiento filosófico en México comienza con 
la introducción de las corrientes predominantes 
en España. Es to es, heredamos de la Metrópo-
li toda la tradición escolástica, la Compañía de 
Jesús, los atavíos de la Inquisición, así como 
las doctrinas or todoxas promulgadas por el Con-
cilio de T ren to . Se traen a América aquellas 
doctrinas que armonizan con los intereses de 
dominación política e ideológica de los conquis-
tadores. Resulta entonces lógico que los con-
quistados aprendan primeramente un sistema de 
ideas que responde a las motivaciones de los es-



pañoles. Ot ra cosa: la Colonia había hecho 
del t r a b a j o manua l algo degradante que reali-
zaban sólo los negros y los indios, en t an to 
que los europeos se apar taban del t r a b a j o gro-
sero y se enriquecían a costa de los indígenas. 
P o r lo tan to , la cuestión filosófica se vio redu-
cida a cuestiones teológicas que se resolvían de 
acuerdo a la tradición escolástica. 

Sin embargo, a pesar de la enorme inf luen-
cia fi losófica medieval en la Colonia , n o deja-
ron de colarse ciertas ideas, que n o podr í amos 
decir que pertenecen a esa tradición, po r e jem-
plo, F ray A lonso de la Veracruz rinde cu l to a 
la ciencia moderna en su obra Phisica Speculatio 
(México, 1 5 5 7 ) . A este pensador se le puede 
considerar como el pr imer f i lósofo de América. 

A mediados del siglo X V I el h u m a n i s m o 
renacentista de E ra smo llega a México por con-
ducto del pr imer ob ispo de la Nueva España , 
f r a y J u a n de Zumár raga . P o r este mismo t iem-
po, f r ay Bar to lomé de las Casas, en su l ibro 
De único uocationis modo omnium gentium ad 
veram religionem, señala que quien persuade el 
en tend imien to con razones y atrae con facilidad 
la v o l u n t a d , está enseñando el m o d o dispuesto 
por Dios para enseñar la verdadera religión. 
Y esta manera — c o n t i n ú a f r a y Bar to lomé de 
las Casas— es común a todos los hombres sin 
n iguna dist inción. Estas af i rmaciones n o dejan 
de a tentar contra la au to r idad . E n esta época 

h a y u n a serie de meditaciones f i losófico-teoló-
gicas en t o r n o a la h u m a n i d a d del indio , que 
es lo más valioso del pensamiento de los siglos 
X V I y X V I I . L a escolástica alcanza en cier-
tos m o m e n t o s un t o n o v ivo cuando aborda la 
temática americana, pero siempre desde la pers-
pectiva española. 

Según E d m u n d o O ' G o r m a n : " E l De único 
vocationis modo de las Casas, pese a la ambi-
güedad de su posición filosófica, es de m a y o r 
interés en cuanto que refleja, en su misma am-
bigüedad, un m o m e n t o de transición entre el 
clima medieval de cultura y el moderno , un 'es-
labón ' entre San to T o m á s y Descartes". 3 L a 
influencia de la escolástica se p ro longa hasta el 
siglo X V I I I . H u b o varios in ten tos — d u r a n t e 
la segunda mi tad de este s i g l o — por re formar 
la escolástica, dándole nueva vida con las re-
novaciones culturales impor tadas de Eu ropa . 
Así Andrés de Guevara y J u a n Beni to D í a z de 
G a m a r r a le d ieron una orientación científica al 
pensamiento escolástico. Guevara , que estaba 
in f lu ido por Descartes, Gali leo y N e w t o n , se 
atrevió a decir que "el lenguaje de la escolásti-
ca era bárbaro , incivil y hor r ib le ; sus cuestio-
nes inútiles y vanas, su poder t i ránico e insu-
f r ib le" .4 El n ú m e r o de l ibros y revistas ex t ran-
jeros que circulan y el de lectores que los soli-

3 Ibid., p. 42. 
4 Ibidem. 



citan aumen tan a medida que avanza el siglo 
X V I I I . Es ta situación prepara la entrada del 
espíri tu de la I lustración en la Nueva España . 
A l m i s m o t i empo aparecen en el hor i zon te in-
telectual de Hispanoamér ica : Rousseau, M o n -
tesquieu, A d a m S m i t h y otros . Las inst i tucio-
nes educacionales se renuevan desper tando la 
conciencia crítica y un pr imer i n t en to p o r lo-
grar la ident idad nacional y americana se per-
ciben en este per íodo. E n 1767 la C o m p a ñ í a 
de Jesús fue expulsada p o r él "déspota i lustra-
d o " Carlos I I I . Es to permit ió la ent rada de 
l ibros y la pérdida del cont ro l de la educación 
p o r par te de los jesuítas. Las medidas del mo-
narca español se de ja ron sentir a mediados de 
septiembre dé 1810 , cuando Migue l H ida lgo 
d io el Gr i t o de Independencia. A las sangrien-
tas luchas po r alcanzar la independencia siguen 
otras n o menos violentas, p o r l o que se refiere 
a la organización polí t ica que debía darse a los 
pueblos emancipados. E l op t imi smo se convir-
t ió en pesimismo, pues to que las insti tuciones li-
berales n o func ionaban por la fa l ta de experien-
cia de los pueblos y la host i l idad de las fuerzas 
conservadoras que quer ían u n a organización 
polí t ica semejante a la heredada de España , só-
lo que en m a n o s de terratenientes y de la Igle-
sia. " T o d a Hispanoamérica se dividirá en dos 
g rupos : el de los que aspiran a convertir sus 
países en naciones modernas , y el de los que 

se oponen a toda t rans formac ión consideran-
do que la mejor f o r m a de gobierno es la 
que han heredado de España ; éstos aspiran a 
una orden semejante al español, pero sin Es-
p a ñ a " ^ Sin embargo, los conservadores lle-
van la venta ja , ya que cuentan con los hábi tos 
y costumbres impuestos p o r España a lo largo 
de tres siglos. E n t a n t o que los liberales sólo 
cuentan con audacia y v o l u n t a d en su empeño. 
Estos se dan cuenta de que la única solución es 
una especie de despot ismo i lus t rado, es decir, 
dictaduras para la l iber tad. H a b í a que obligar 
a los mexicanos a entrar en el m u n d o de ^la 
l ibertad, n o permit iéndoles o t ro camino. La 
nueva generación que surge en esta época se da 
cuenta de que se ha logrado la emancipación 
política, pero n o la menta l . Así, José M a n a 
Luis Mora ( 1 7 9 4 - 1 8 5 0 ) se da cuenta de que 
para lograr la emancipación menta l es necesa-
rio educar al pueb lo mexicano, do t ándo lo de 
nuevos háb i tos y costumbres y haciéndolos cons-
cientes de la ra íz de los males que azotan a su 
país, para destruirlos. Mora quería separar lo 
económico de lo polít ico, a f in de que los me-
xicanos n o dependieran de la vo lun tad del ca-
cique. Mora quería que los mexicanos se die-
ran cuenta de que la f o r m a de gobierno n o 

c 7Pr¡ LeoDoldo Esquema para una historia de las 
5 l i h ü ^ T e n W S U é r t o » (Püosofía y ¿ g j a s , 

Universidad Autónoma de México, México, i»w>, 
p. 26. 



es una f ó r m u l a mágica, s ino que es cuestión 
de esfuerzo y preparación. Y expresa: " P a r a 
sacudir un y u g o n o se requiere más que sen-
t i r ; una carga pesada agobia; pero para estable-
cer el sistema que reemplace al d u r o despotismo, 
es indispensable tener conocimiento de la ciencia 
social; para llevar a cabo la obra de la regene-
ración es preciso f o r m a r un espíri tu público, 
es preciso grabar en el corazón de cada indivi-
d u o que sus leyes deben respetarse c o m o dog-
mas, en una pa labra , es preciso que las luces 
se d i f u n d a n al m á x i m u m posible".6 Se inten-
taba modern iza r la menta l idad mexicana, adop-* 
t ando un t ipo de l ibertad menos formal is ta y 
más histórica, es decir, más a jus tada a las cir-
cunstancias. Esta a tmósfera cul tural equivale 
a lo que se conoce en E u r o p a c o m o la época de 
la I lustración, y po r eso se denomina del mis-
m o m o d o esta etapa de nuestro proceso espiri-
tual . 

E n el ú l t i m o tercio del siglo X I X surge una 
corriente que t ra ta de establecer un nuevo or-
den para lograr la felicidad material de los pue-
blos, se a b a n d o n a la discusión sobre la l ibertad, 
y se establece el orden que permit i rá el p ro -
greso material de cada país. Según Leopo ldo 

6 Mora, José María Luis, Ensayos, ideas y retratos, 
Sról. y selec. de Arturo Arnáiz y Freg, 2a. ed (Bi-

Iioteca del Estudiante Universitario, 25), Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, México 1964 
pp. 82-83. 

Zea, el pos i t iv ismo en México presenta dos fa-
ses: una combat iva , la o t ra constructiva. Ca-
da una de estas fases es el re f le jo histórico de 
la época. El doctor G a b i n o Barreda fue quien 
impor tó a México el pos i t iv i smo de A u g u s t o 
Comte , luego de ser presentado al f i lósofo f r a n -
cés po r Pedro Cont reras El izalde y de haber 
asistido a sus conferencias en él Palais Roya l 
durante los años comprendidos entre 1 8 4 9 y 
1851. En este ú l t i m o año regresó a México 
y se un ió al P a r t i d o Liberal . E n su pr imer 
acto público, Barrera p ronunc ia la Oración cí-
vica ( G u a n a j u a t o , 1 8 6 7 ) en conmemoración de 
la Independencia. E n ella interpreta la his tor ia 
de México, dividiéndola en tres etapas: l a . ) la 
teológica, que corresponde a la época colonial ; 
2a . ) la metafísica, que corresponde a la Revo-
lución; 3a . ) la posit ivista, que corresponde a 
la Re fo rma . E n esta pr imera frase el positivis-
m o es combat ivo , ya que lucha en contra del 
clero y el ejército. Además, Barrera en la Ora-
ción anticipa la fase construct iva del positivis-
mo : . " L a base misma de este grandioso edificio 
está sentada. T e n e m o s esas Leyes de Refo r -
ma que nos h a n pues to en el camino de la ci-
vil ización, más adelante que n ingún o t ro pue-
blo. T e n e m o s una Cons t i tuc ión que ha s ido 
el f a ro l uminoso al que, en medio de este tem-
pestuoso mar de invasión, se h a n vuel to las 
miradas y ha servido a la vez de consuelo y de 
guía a todos los pa t r io tas que luchaban aisla-



dos y sin o t r o centro hacia el cual pudieran 
gravitar sus esfuerzos; una Cons t i tuc ión que, 
abr iendo la puer ta a las innovaciones que la 
experiencia llegue a demost rar necesarias, hace 
inút i l e imprudente , po r n o decir cr iminal , t oda 
tentat iva de re forma const i tucional po r la vía 

revolucionaria. ( ) H o y la p a z y el orden, 
conservados p o r a lgún t iempo, ha rán p o r sí so-
los t o d o l o que resta". 7 

Barreda adap ta el pos i t iv i smo de C o m t e 
a las condiciones históricas y sociales del país. 
Mien t ra s C o m t e consideraba al l iberal ismo f r a n -
cés c o m o u n a fue r za negat iva, Barreda aceptaba 
al l iberal ismo mexicano c o m o u n a fuerza posi-
t iva que debía conducir al orden y al progreso. 
P a r a comprender p o r qué el pos i t iv i smo adqu i -
r ió un sello oficial en México, h a y que recor-
dar la s i tuación histórico-social que imperaba 
en 1 8 6 7 . A la Independencia de México, de-
cíamos, se sucedieron múl t ip les revueltas y 
guerras. B e n i t o J u á r e z — q u e asumió después 
del golpe de estado de C o m o n f o r t la presiden-
cia de la República, en 1 9 5 8 — t u v o que en-
f ren ta r a los conservadores sediciosos has t a el 
ex t remo de a rmar la guerra civil. ¿La causa 
principal? L a Cons t i tuc ión liberal de 1857 , 
destructora de sus privilegios. Después v ino la 
invasión francesa con M a x i m i l i a n o de Aust r ia 

7 Villegas, Abelardo, Positivismo y porfirismo, la. 
ed., Sep-Setentas, México, 1972. pp. 74-75. 

al f rente . E n 1867 , con la salida de las t ro -
pas francesas y la ejecución de Max imi l i ano , 
Juá rez regresa a la capital del país con una 
sola idea: orden y paz, ya que las experiencias 
anteriores le hab í an enseñado los peligros de 
un l iberal ismo ext remoso. P o r lo t an to , resul-
ta explicable po r qué J u á r e z le encomendó a 
Barreda la tarea de restablecer el orden social a 
través de l a educación. La experiencia polí t ica 
de Barreda le aconsejaba que sólo u n a fo rma 
neutra de reconstrucción social podr í a t raer or-
den y p a z a México, y sólo u n a ciencia neut ra 
podía servir de base a tal f ina l idad . L a s ma-
temáticas estaban fuera de cualquier sospecha 
política, p o r l o t a n t o enca jaban en un sistema 
de educación un i fo rme . Es ta neu t ra l idad n o 
convenció a sus opositores, y t a n t o los cató-
licos como los liberales se dieron cuenta de que 
el posi t ivismo, a pesar de sus declaraciones de 
neutra l idad, era una doctr ina al servicio de los 
intereses sectarios, que sólo beneficiaba a u n 
g rupo reducido de la sociedad mexicana: la bur -
guesía. E n este per íodo, P o r f i r i o D í a z supo 
interpretar el anhelo de paz que se sentía en el 
ambiente . Además, su personal idad emanaba 
la fe y el t emor necesarios pa ra que su gobier-
n o se sostuviera. T a m b i é n D í a z se apoyó en 
la única clase en desarrollo, la burguesía, que 
estaba en plena integración. " E l s ímbo lo de 
esta nueva polí t ica fue la construcción de los 



ferrocarriles en el primer periodo porf ir is ta; 
'las grandes empresas ferroviarias internaciona-
les parecían sembradoras de dollars en el surco 
inmenso que acotaban los rieles desde la f ronte-
ra al centro del país' ".8 La engañosa idea de 
progreso llevó a los positivistas a, supuesta-
mente, incorporarse al m u n d o que tan to habían 
deseado. A la sombra del ilusorio éxito el de-
sorden y la imprevisión se hicieron patentes, y 
el interés del país fue instrumento de medro 
personal. Los mexicanos pagaron un precio 
muy alto por esa paz de treinta años. La re-
belión mexicana en contra del porf i r ismo se or-
ganizó en la primera década de este siglo. N o 
quiere decir esto que antes de este periodo el ré-
gimen hubiera merecido críticas. Por otra par-
te, la generación del Ateneo de la Juven tud ini-
ció un apasionado cuestión amiento de la filo-
sofía positivista. En lo social criticaron "la 
existencia como economía", y la identificaron 
con el ideal burgués del porfir ismo. Caso, Vas-
concelos y Reyes n o hicieron la crítica desde 
fuera de la cultura burguesa. Sólo pretendían 
reemplazar la burguesía extranjera por una bur-
guesía nacional. De ahí que los ateneístas re-
chazaran el socialismo y propusieran un nuevo 
espiritualismo como fi losofía nacional. 

8 Ibid., p. 24. 

J O S E V A S C O N C E L O S : N O T A 
B I O G R A F I C A 



José Vasconcelos Calderón nació el día 27 
de febrero de 1882 en la ciudad de Oaxaca, 
México. Después de completar sus estudios pr i-
marios en Oaxaca, se trasladó a México para 
ingresar a la Escuela Nacional Preparatoria. Al 
terminar sus estudios en este plantel , entró a 
la Escuela de Jurisprudencia, donde obtuvo en 
1908 el t í tu lo de abogado. Su tesis, Teoría 
dinámica del derecho, fue publicada dos años 
más tarde en la Revista positiva, que era el ór-
gano de difusión de los positivistas mexicanos, 
y que posteriormente serían atacados por el mis-
m o Vasconcelos. Ejerció la abogacía por un 
tiempo, luego se hizo miembro del club políti-
co maderista que se oponía a la reelección de 
Porf i r io Díaz . Se encargó del periódico de opo-
sición El antirreeleccionista. Pasó u n año en 
Washington como agente confidencial del mo-
vimiento revolucionario. Cuando Madero su-
bió a la presidencia de la República, Vasconce-
los rechazó u n puesto polí t ico que le ofrecieron 
con el f in de que no se criticara al nuevo régi-
men de nepotismo. Sin embargo, Vasconcelos 
se siente compromet ido a extender su actividad 
más allá de su interés particular, para lograr un 



m a y o r estado de justicia. 
E n 1920 A l v a r o Obregón lo n o m b r a secre-

tario de Educación Públ ica . Le decían " E l M i -
n i s t io a cabal lo" , ya que en 1915 el presidente 
Eu la l io Gut ié r rez le había d a d o el m i smo n o m -
bramien to . E n este pe r íodo reorganizó el sis-
tema educativo, consciente de que la educación 
efectiva de los mexicanos era la única f o r m a de 
alcanzar la l iber tad; p o r lo t an to , t r a tó de ele-
var el nivel cul tura l . Sus esfuerzos le merecen 
el t í t u lo de " P a d r e de la educación popu la r en 
M é x i c o " . Su personal idad c o m o divulgador 
de la cul tura l o convierte en un verdadero re-
volucionar io , ya que realiza un p rog rama edu-
cat ivo concreto y n o sólo de palabra . Su con-
tr ibución al m o v i m i e n t o pictórico nacional fue 
m u y notor io , ya que p u d o desarrollarse po r los 
años veintes, gracias al a p o y o que le d io Vas -
concelos desde la Secretaría de Educación. E l 
sent ido que le t r a tó de dar Vasconcelos a la 
educación fue to ta lmente contrar ia a la doctr ina 
pragmát ica del posi t ivismo. Pues to que los me-
xicanos — p i e n s a Vasconcelos—, son de rai-
gambre la t ina , son suje tos sensibles y emocio-
nales que n o deben someterse a un adiestramien-
t o f u n d a d o en métodos induct ivos que corres-
ponden a la manera de pensar del ang losa jón . 

Es necesario que Lat inoamérica se perfeccio-
ne en el c a m p o técnico, pues to que al desalojar 
a los ex t ranjeros , la responsabil idad recae en 
los mexicanos. P o r eso se tiene que aprender 

haciendo, pero esto Vasconcelos, p o r la expe-
riencia positivista del pasado, n o lo acepta m u y 
bien. Vasconcelos el hombre , el esteta, el mís-
tico, el educador, el polí t ico, n o se c o n f o r m ó 
simplemente con ser min i s t ro de Educación y 
en 1929 se le presentó la ocasión de part icipar 
como candida to a la presidencia de la Repúbl i -
ca, en contra de los intereses creados, es decir, 
en contra del cand ida to heredero de la tradición 
política, en contra del heredero del general Ca-
lles: Pascual O r t i z R u b i o . Vasconcelos quería 
ser el f i lósofo-presidente, dado que su fo rma-
ción filosófica le podr ía ayudar a gobernar a 
su país. Sin embargo, el t r i u n f o fue para su 
oposi tor , que le venció sin mucha dif icul tad, y 
esto le t r a j o u n a honda amargura y decepción. 
Mient ras Or t i z R u b i o se instalaba en la presi-
dencia, Vasconcelos suf r ía el exilio. Según el 
comentar io de Romane l l , Vasconcelos fracasa-
ría polí t icamente, sin que esto fuera causa de 
su decadencia intelectual, ya que en el año de 
1929 — f i n de su carrera po l í t i ca— principia 
su sistema flosófico, refugiándose en la metaf í -
sica. Nues t ro pensador "nac ió para ser de los 
que P l a t ó n l lama en su República 'amigos de 
mirar ' (contempla t ivos) ; pero al m i smo tiem-
po aborrece al intelectual eunuco y se lanza a 
la acción, al apos to lado social" . 9 

9 Basave, Agustín, La filosofía de José Vasconcelos, 
2a. ed., Diana, México, 1973, p. 19. 





A 
Al t ra ta r de buscar los antecedentes de la 

f i losofía de Vasconcelos, n o pretendemos lle-
gar a reducirlo a un c o n j u n t o doctr inal to ta l -
mente rígido, sino, s implemente, rastrear algu-
nas ideas para tener una noción más precisa de 
todo su sistema. 

Vasconcelos nos dice: " E l gran predecesor 
de los que hoy pos tu lamos la f i losof ía como 
coordinación es Empédocles. El h a b l ó el pr ime-
ro de que: es la combinación de los elementos 
el secreto del ser. D i j o también Empédocles: 
' no intentes reducir la calidad' " . 1 0 Vasconce-
los considera a la f i losof ía integración cabal en 
cantidad y calidad, personal idad y destino. P o r 
lo tanto , tiene que concebir todas las cosas en 
su total integr idad. Quienes pretendieron de-
sarrollar ideas f i jas con u n " p l a t o n i s m o incom-
ple to" , condenaban a la f i losof ía al divorcio 
de la realidad y la vida. 

" D e donde resulta que esta f i losof ía esté-
tica que pos tu ló , lejos de ser confusa , aclara la 
confus ión. Expresa la cosa en sí, el elemento 

10 Vasconcelos, José, Filosofía estética, la. ed. (Colec-
ción Austral, 1091), Espasa-Calpe, Buenos Aires, 
1952, p. 72. 



irreductible a la r a z ó n " . 1 1 El fac tor que ani -
ma la f i losof ía de Vasconcelos es la irraciona-
l idad, pues to que la u n i d a d se encuentra en la 
acción y n o en lo inerte que para él está repre-
sentado por la ciencia. 

P l o t i n o es o t ro de los f i lósofos que i n f l u -
yen en Vasconcelos. Este lo h a l l amado " q u i -
zá el más grande f i lósofo de todos los t iem-
p o s " . Vasconcelos quería construir un sistema 
que n o estuviera l imi tado por el m o n i s m o ma-
terialista característico del siglo pasado. " E m -
pezamos abr iendo los o jos a la realidad inte-
gral del m u n d o y por lo mi smo repud iando 
desde el comienzo el t ipo de f i losof ía que h a 
estado en boga a par t i r de Descartes y que con-
siste en escindir pensamiento de extensión, o 
sea en b i furcar la realidad en las zonas irreduc-
tibles: cosas con extensión e ideas concebidas 
como ob je t ivas" . 1 2 P o r lo t an to , más bien 
es enemigo del dua l i smo metafísico que del m a -
terialismo, porque en ú l t ima instancia éste pos-
tula un m u n d o . 

E l m o n i s m o de P l o t i n o es la fuen te de ins-
piración de Vasconcelos. P a r a R o m a n e l l la 
clave de la f i losof ía vasconceliana es el re torno a 
P lo t i no . Pe ro como en los ú l t imos años su sim-
pat ía su dirigió hacia el catolicismo, sus t i tuyó 
a P l o t i n o p o r los neopla tonis tas cristianos Or í -

11 Ibid., p. 74. 
12 Ibid., p. 44. 

genes y Clemente de Ale jandr ía . 
El doctor Basave nos dice: " E l p lo t in i smo 

remozado, como ha l l amado Vasconcelos a su 
sistema, ha ido evoluc ionando lenta, pero segu-
ramente, has ta dejar de ser p lo t in i smo para con-
vertirse en f i losof ía cristiana n o escolástica 
— a u n q u e más p r ó x i m a al escolasticismo de lo 
que él mismo cree—, pero f i losof ía cristiana al 
f i n " . 1 3 La integración a lo absolu to y el des-
precio po r la mater ia y la mul t ip l ic idad son los 
legados de P lo t i no . Ot ra de las influencias de 
Vasconcelos fue la f i losofía pi tagórica. "Des-
de hace t i empo sostenemos que la fecundidad 
del descubrimiento pi tagórico n o está en el n ú -
mero, que se desenvuelve según sumas y restas 
infecundas, en ecuaciones obvias, s ino en haber 
ha l lado que todos los movimien tos de la crea-
ción obedecen a un r i t m o cuyas leyes n o son 
matemáticas, aunque a veces sean susceptibles 
de determinación ma temá t i ca" . 1 4 Luego señala 
que la f i losof ía comprende algo más que lo p u -
ramente cuant i ta t ivo . P o r eso nos dice que u n o 
de los errores más grandes que h a n comet ido 
algunos f i lósofos es el desentenderse de la ca-
lidad, ya que t o d o el m u n d o exterior "está he-
cho con elementos y variantes de c u a l i d a d " . 1 5 

Romane l l a f i rma que Pi tágoras es h i j o de D i o -

13 Basave, op. cit., p. 71. 
14 Vasconcelos, op. cit., p. 70. 
15 Ibidem. 



nísíos y n o de Apolo . Además, como Vascon-
celos es un místico, el sentido pitagórico del 
r i tmo es el p u n t o de partida de cualquier mis-
ticismo filosófico. 

Según Basave, Vasconcelos debe casi total-
mente a Kant sus nociones acerca del conocer 
senso-conceptual. E n cuanto a la designación 
de monismo estético, se debe al principio que 
coordina, a través del r i tmo, la ciencia, la mo-
ral y el arte que se encuentra en el sentimiento 
que tuvo Kant por la belleza. Sin embargo, 
en lo que se refiere a su pun to de origen meta-
físico, según Romanell , Vasconcelos pone de 
cabeza a Kant para convertir su principio idea-
lista de la "un idad supersensible" en concepción 
realista de la "sustancia". Vasconcelos no ofre-
ce dificultad alguna para pasar de esa categoría 
del pensamiento antiguo, a la energía de la 
ciencia moderna. Está en desacuerdo con Kant 
cuando af irma que el placer estético no es de-
sinteresado, porque persigue la identificación 
en el Absoluto por la belleza. 

T a m b i é n podemos encontrar en Vasconce-
los cierta influencia de Bergson y de Nietzche 
en tan to que se inclina por el irracionalismo. 

LA R A Z A Y E L E S P I R I T U 



Vasconcelos inicia su f i losofar al lanzarse 
en contra del posit ivismo internacional, que pa-
ra él n o es otra cosa que un ins t rumento de 
explotación de los Estados Un idos de Norte-
américa. Hemos señalado en la relación histó-
rica de este t rabajo, la situación que vivía Mé-
xico en los úl t imos treinta años del siglo pa-
sado. Se explicaba allí que Por f i r io Díaz , pa-
ra industrializar al país, inició una política de 
apertura al capital ext ranjero y esto t r a j o como 
consecuencia lógica una gran influencia de Es-
tados Un idos y de Inglaterra. Fue tal la in-
fluencia, que los científicos pedían la "sajoni-
zación" del alma lat ina para enfrentarse a la 
nación gigante. Vasconcelos refleja en La ra-
za cósmica esa situación y nos dice: "Atravesa-
mos épocas de desaliento, seguimos perdiendo 
no sólo en soberanía geográfica, s ino también 
en poderío moral . Lejos de sentirnos unidos 
frente al desastre, la voluntad se nos dispersa 
en pequeños y vanos fines: La derrota nos ha 
t raído la confusión de los valores y los concep-
tos; la diplomacia de los vencedores nos engaña 
después de vencernos; el comercio nos conquis-
ta con sus pequeñas ventajas. Despojados de 



la ant igua grandeza, nos u f a n a m o s de un 
pa t r io t i smo exclusivamente nacional , y ni si-
quiera adver t imos que amenazan a nuestra raza 
en c o n j u n t o . N o s negamos los u n o s a los otros. 
La derrota nos ha envilecido a tal p u n t o que, 
sin darnos cuenta, servimos los fines de la po -
lítica enemiga de ba t i rnos en detalle, de ofre-
cer venta jas particulares a cada u n o de nues t ros 
hermanos , mien t ras al o t ro se le sacrifica en in-
tereses vitales. N o sólo nos der ro taron en el 
combate : ideológicamente también n o s siguen 
venc iendo" . 1 6 Nues t ro au tor ve en la f i losof ía 
impuesta po r los sajones el suicidio pol í t ico y 
cul tural . E l m a y o r reproche que se le puede 
hacer a tal f i losof ía es que propicia la fa l ta de 
pa t r io t i smo. P o r eso el "Maes t ro de las J u -
ventudes de Amér ica" se p ropone crear una fi-
losofía que nos salve de la nefasta influencia 
ang losa jona . " E l estado actual de la civiliza-
ción nos impone todavía el pa t r io t i smo c o m o 
una necesidad de defensa de intereses mater ia-
les y morales, pero es indispensable que este 
pa t r io t i smo persiga f inal idades vastas y trascen-
dentales" . 1 7 C la ro que este pa t r io t i smo debe 
fundarse con fo rme al a l to interés de la raza, en 
el reconocimiento de nuestra la t in idad, de nues-
t ros p rop ios intereses de origen. Reprocha a los 

16 Vasconcelos, José, La raza cósmica. Misión de la 
raza iberoamericana, Aguilar, Madrid, 1966, pp. 
22-23. 

17 Ibi<L, p. 25. 

mexicanos que en los m o m e n t o s más críticos 
se separen, en t a n t o que para los sa jones: " L a 
separación polí t ica nunca ha s ido para ellos obs-
táculo para que en el a sun to de la común misión 
étnica se man tengan un idos y acordes" . 1 8 El 
m o m e n t o revolucionario de la época exige la ne-
cesidad de juzga r nuevamente la cul tura para que 
su r j a una f i losof ía que responda a los intereses 
nacionales, pero a la vez que tenga validez un i -
versal, puesto que el pos i t iv ismo sólo sirvió pa-
ra justif icar un proceso histórico concreto. "Se 
hace necesario reconstruir nuestra ideología y 
organizar con fo rme a u n a nueva doctr ina étni-
ca toda nuestra vida cont inenta l . Comencemos, 
entonces, haciendo vida propia y ciencia propia . 
Si n o se liberta p r imero el espíritu, j amás logra-
remos redimir la ma te r i a" . 1 9 Vasconcelos con-
dena la superioridad étnica, porque sólo es un 
recurso polít ico, y dice que los días de la raza 
blanca están contados. ¿A quién corresponde 
entonces resolver los problemas del m u n d o ? N o 
a otra raza que a la raza cósmica, una raza 
nacida de la mezcla de las dis t intas razas, al 
quedar e l iminado el criterio de que las razas 
menos mezcladas —las más puras—, por dere-
cho étnico, tienen derecho a domina r al m u n -
do. H a llegado la época en que sur ja u n a ra-
za destinada a prevalecer sobre sus antepasa-

18 Ibid., p. 27. 
19 Ibid., p. 56. 



dos. " L o que de allí va a salir es la raza de-
f ini t iva, la raza síntesis o raza integral, hecha 
con el genio y con la sangre de todos los pue-
blos y, po r lo mismo, más capaz de verdadera 
f ra te rn idad y de visión realmente un iversa l " . 2 0 

Los lat inos tienen menos prejuicios para mez-
clarse con otras razas que los sa jones ; esto se 
ve con claridad en toda la América La t ina , en 
t a n t o que los Estados U n i d o s : "Rechazan a 
los asiáticos p o r el mismo temor del desborda-
mien to físico p rop io de las especies superiores; 
pero también lo hacen porque no les s impat iza 
el asiático, porque desdeñan y serían incapaces 
de cruzarse con é l" . 2 1 La diferencia entre el 
sa jón y el la t ino n o es de índole material , s ino 
espiri tual; por eso en el "tercer pe r iodo" la orien-
tación de la conducta no se buscará en la po -
bre razón, s ino más bien en el sent imiento crea-
dor y en la belleza que convence. Además es 
necesario au toa f i rmarnos y al mismo t iempo 
definir nuestros propósi tos . 

La raza cósmica ha sido elegida po r el es-
p í r i tu para realizar la felicidad de los hombres , 
y esto lo expresa Vasconcelos en el lema un i -
versitario que reza: " P o r m i raza hab la rá el 
esp í r i tu" . La incorporación de la f inal idad de 
la historia y de la conducta, den t ro de la vida 
estética, nos revela la doctr ina de este f i lósofo 

20 Ibid., p. 36. 
21 Ibid^ p. 35. 

N u e s t r o pensador n o pretende convencernos 
racionalmente de su postura , po rque sabe que 
— s e acepte o se rechace— la creencia en la ra-
za y el espíritu son los ápices del dogma ame-
ricano. 

Vasconcelos es reiterativo en toda su obra . 
Así, nos dice que el tercer per iodo de la h u m a -
nidad es el espiri tual y se ha de realizar con el 
goce de las funciones más altas. " L a s leyes de 
la emoción, la belleza y la alegría regirán la elec-
ción de parejas, con un resul tado in f in i t amen-
te superior al de esa eugénica f u n d a d a en la ra-
zón científica que nunca mira más que la por -
ción menos impor t an te del suceso a m o r o s o " . 2 2 

Para nuest ro ilustre pensador , la emoción deja 
de ser u n a func ión psicológica para t r ans fo r -
marse en ontológica. Sabe que para organizar 
un gran mov imien to social es necesario enarbo-
lar — a la manera de H i d a l g o — u n a fe y u n 
dogma que son los elementos en que, precisa-
mente, descansa su f i losof ía . 

Resumiendo : La raza cósmica pos tu la co-
m o necesario un nuevo t ipo de h o m b r e , con 
una nueva f o r m a de vida en que ese h o m b r e 
deberá expresarse en té rminos del espíri tu, ya 
que el sa jón nunca se preocupó por esos p ro -
blemas, s ino p o r una concepción material , b io -
lógica y parcial. P o r o t ro lado, Vasconcelos 
vive el m o m e n t o en que se niega el pasado, y 
sin que para el f u t u r o inmed ia to se tenga u n a 

22 Ibid., p. 50. 



perspectiva clara. Considera que h a y que re-
f lexionar sobre el pasado, para n o cometer los 
mismos errores. Es el m o m e n t o en que se pue-
de proyectar t o d o lo imaginable y, ¿por qué n o 
la raza cósmica? Además es la opo r tun idad 
de vivir una vida propia . 

Abe la rdo Villegas nos dice: " L i b e r t a d y au-
todeterminación son para nuestros f i lósofos fo r -
mas de vida y conceptos recíprocos. L iber tad 
respecto a las fo rmas inferiores de existencia, 
l ibertad respecto al pasado, l ibertad respecto a 
lo ex t raño , lo ex t ran jero , l ibertad para la 
planeación del f u t u r o , l ibertad para la autode-
terminación en suma. T a l e s son los desiderata 
de lo que pod r í amos l lamar f i losof ías revolu-
cionarias". 2 3 

El descontento causado por el m o m e n t o 
his tór ico vivido h i z o a Vasconcelos perder la 
idea de lo que en su m o m e n t o concreto se re-
quería para salvar la s i tuación; po r eso nos ha-
bla de lo que se debía hacer y n o de lo que se 
podía hacer. Así, el f u t u r o se v ino encima, 
mientras nues t ro f i lósofo perdía la opo r tun i -
dad de dirigir, con los f u n d a m e n t o s ideológi-
cos necesarios, la t r ans formac ión del país. 

Fue entonces cuando el f i lósofo, desploma-
do por la decepción, se abandonó al consuelo 
de la metafísica. 

23 Villegas, Abelardo, La filosofía de lo mexicano, la. 
ed., Fondo de Cultura Económica, México. 1960, 
p. 99. 

E L M O N I S M O E S T E T I C O 



El rasgo característico del monismo estético 
como sistema filosófico está en su metodología 
estética. Vasconcelos hace suya la tesis de Cro-
ce: el arte tiene una función cognoscitiva, de 
tal manera que la experiencia estética nos entre-
ga el conocimiento de la realidad. Según nues-
t ro pensador, su teoría del conocimiento es un 
modus operandi; así, nos dice: "sostengo que el 
conocimiento es la concurrencia de verdades que 
nos llegan por los sentidos, por la inteligencia, 
por la Revelación, y que por lo mismo hace 
falta descubrir el método de unión de estos ca-
minos de conocimiento. Postulé, al mismo tiem-
po la existencia en nuestra conciencia de un a 
priori especial, el a priori estético que opera se-
gún ri tmo, melodía y armonía, y al cual respon-
de la realidad cuando se expresa según cualidad. 
Debiendo reservarse para la cantidad las formas 
lógicas conceptuales. Gracias al operar de las 
fuerzas estéticas, melodía y armonía, resolvemos 
problemas como el que se plantea en el capítu-
lo respectivo, a saber: que uno y uno y dos y 
dos no son siempre dos y cuatro, porque si 
uno es movimiento del pie izquierdo y dos mo-
vimiento del pie derecho, lo que se obtiene con 



los dos movimien tos es la nueva un idad viva 
del paso h u m a n o . " 2 4 

Las tres partes del conocimiento — p a r a 
Vasconcelos— son el intelecto, la vo lun tad y 
el sent ido. El intelecto es el mé todo adecuado 
para el estudio de la materia , la v o l u n t a d para 
el estudio de la vida y el sentir para el estudio 
de la conciencia. E n síntesis, piensa que dist in-
tos obje tos piden diferentes métcxJos de conocer. 

El m o n i s m o estético presupone una jerarquía 
del conocer que corresponde a la escala de la 
existencia, puesto que un grado superior a la 
realidad va acop lando un grado superior del 
conocimiento. Vasconcelos en su sistema je-
rárquico sostiene la superioridad del método 
emocional sobre el m é t o d o científico. T a n po -
ca fe le tiene a la racional idad que la pone en 
un nivel secundario. Asi como le niega validez 
a la ciencia posit iva — p o r considerarla p ragmá-
t ica— como m é t o d o para llegar al conocimiento 
ú l t imo . P o r o t ro lado podemos a f i rmar que la 
piedra angular de su metodología es el a priori 
estético o f i losof ía de la coordinación: "el a 
pr ior i estético nos lleva a un m o d o de pensar 
por concierto o concurrencia de intenciones y 
significaciones, diferentes to ta lmente del discur-
s o . " 2 5 E n el aspecto estético ía conciencia para 
Vasconcelos es pensar concreto, ya que el cono-

24 Vasconcelos, Filosofía estética, pp. 11-12. 
25 Ibid., p. 57. 

El monismo estético 

cimiento estético mane ja imágenes concretas. 
Los pos tu lados de la doctr ina estética que 

anal izamos son : a) la belleza es u n a f o r m a es-
pecial de la energía, b ) a través de la emoción 
se comprenderá la na tura leza de todas las cosas, 
c) en el universo h a y u n a combinación recí-
proca, es decir, se está a g o t a n d o y for taleciendo 
para hacerse más bella. 

El pr imer pos tu lado procede de considerar 
que la conciencia es una fo rma de energía: "s in 
esfuerzo la conciencia cumple a cada instante su 
func ión uni f icadora y nos revela de esta suerte 
un poder supraracional al m i s m o t iempo que 
suprasensorial ; un poder de ajustes y de a rmo-
nía de lo de a b a j o y lo de arriba, de l o distante 
y lo p r ó x i m o , que ya n o es na tu ra l s ino sobre-
na tura l , como que pertenece en efecto a la z o n a 
del espí r i tu ." 2 6 Pa ra apoyar este pr imer pos-
tu lado, el au tor recurre a ciertos a rgumentos : 
1) el existencialista, 2 ) el que defiende el mo-
n ismo f rente al p lura l i smo, 3 ) el de la emana-
ción y 4 ) el de la emergencia. C o n el p r imero de 
estos argumentos , el au to r de La raza cósmica 
ataca el racionalismo para fo r t i f i ca r su posición: 
" L o s f i lósofos difíciles son necios o son ton tos o 
están equivocados. P o r q u e les cuesta t r a b a j o pen-
sar, suponen que Dios también sudó para ha-
cer su creación ( . . . . ) Las risas de los niños , 
los cuentos de las hadas , son imagen del ver-

26 Ibid., p. 30. 



dadero operar del Cosmos . Dios h i z o el m u n -
do j u g a n d o y la alegría de su t r a b a j o repercu-
te en su o b r a . " 2 7 El d a t o p r imord ia l de la ex-
periencia estética es yo soy y n o yo pienso. 
Pues to que pienso po rque existo y n o existo 
porque pienso, pod r í amos concluir en que sien-
to, luego existo. Sentir es el criterio de lo real. 
La belleza la captamos por los sent idos: " L o 
que Santayana , como natura l i s ta que es, lla-
ma 'fe an imal ' en el m u n d o sustancial de los 
acontecimientos, Vasconcelos, como pans íqu ico 
que es, l lama emoc ión . " 2 8 . 

Al defender el Maes t ro de las Juven tudes de 
América el m o n i s m o contra el p lura l i smo, nos 
dice que la energía cósmica es el sus tant ivo co-
m ú n cuyas varias manifestaciones const i tuyen 
sus múl t ip les ob je t ivos : " c u a n t o tiene existencia 
(y esto es una de las verdades capitales de nues-

t ra f i losof ía de la coordinación) se nos presenta 
como var io y como uno , como múl t ip le y sin 
embargo, l igado a un orden que si n o es un i ta -
r io como el de las matemáticas, en cambio es 
p roporc ionado y coord inado según se manif ies-
ta en la a rmon ía . P a r a nues t ro pensar, que se 
hal la inserto en la e tapa fi losófica de la a rmo-
nía , según hemos dis t inguido, el p rob lema de 
la mul t ipl ic idad y la un idad n o es só lo eviden-
cia empírica, t ambién es arreglo menta l , nece-

27 Ibid., p. 43. 
28 Romanell, op. cit., p. 130. 

sidad de l o inteligible, que n o quiere caer en 
el ser puramente verbal y pleonàstico que se 
menciona con las palabras es lo que es ( ) 
El ser de esta suerte, n o acto puro , s ino la s ín-
tesis de todos los actos, el acto que impr ime la 
coordinación a t odo lo que existe y po r lo mis-
m o cumple el requisi to de ser quien es . " 2 9 

V e m o s pues aquí cómo el f i l ó so fo mexicano 
defiende un m o n i s m o diversificado, como si 
fueran variaciones de un m i s m o tema. Cada 
u n o de los diferentes aspectos n o es s ino una 
modif icación "mis te r iosa" dé la energía. La 
base de esta doctr ina la encont ramos en la s ín-
tesis que opera en los heterogéneos a través del 
r i tmo. Este es el eje central del pensamiento 
de Vasconcelos, que compone su idea del m u n -
do. 

El sistema vasconceliano es u n a especie de 
emanacionismo. Las emanaciones b r o t a n en 
fo rma de tr íadas, cuyos tres pasos const i tuyen 
los ciclos de la energía: el físico, el biológico y 
el psíquico. La trayectoria del desarrollo está 
const i tuida según modelos y pat rones que ri-
gen para toda la evolución de lo que existe. 

O t r a de las partes fundamenta les de la doc-
t r ina de nuest ro pensador es la revulsión de la 
energía, es decir, de qué manera se establecen 
las fases de cambio de un ciclo de energía a o t ro . 
Su doctr ina n o es evolucionista s ino revulsio-

29 Vasconcelos, Filosofía estética, p. 109. 



nista, ya que n o evoluciona la energía de lo f í -
sico a lo biológico y de allí a lo espiritual, por-
que salta, cambia de ri tmo, sólo acude a las ex-
plicaciones en el terreno de lo físico y n o ex-
plica el t ránsi to a lo biológico y luego a lo es-
piri tual . Po r eso su sistema resulta incongruen-
te, puesto que plantea problemas pero n o los 
resuelve como lo haría un auténtico fi lósofo. 
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T a n t o A n to n io Caso como José Vasconce-
los fueron fi lósofos surgidos del Ateneo de la 
Juven tud y jun tos lucharon por destruir el po-
sitivismo decadente del siglo pasado. Los dos 
siguieron la doctrina de Bergson. Caso desde 
que empezó su carrera filosófica hasta que ter-
minó, fue fiel a su credo. E n cambio Vascon-
celos fue más allá que su maestro, es decir, lle-
vó hasta las últ imas consecuencias la filosofía 
de Bergson. 

Caso y Vasconcelos llegan a la misma con-
clusión: es necesario un nuevo t i ?o de hombre, 
un nuevo concepto de la vida. El positivismo 
— c u y a base de sustentación era la razón y la 
ciencia— n o p u d o realizar los valores humanos 
dentro dé nuestra sociedad- Los dos filósofos 
piensan que la subjetividad del hombre hay que 
tomarla en cuenta; la emoción es la vida que 
nos in forma y nos hace vivir. Para Vascon-
celos, adoptar la vida racional como única po-
sibilidad de nuestro desarrollo, es adoptar algo 
post izo e incompleto para nuestra peculiar idio-
sincracia. Esa concepción es propia del sajón 
y no del latinoamericano. 

U n elemento fundamenta l que constituirá 



el nuevo t ipo de h o m b r e es la l ibertad. P a r a 
Caso este concepto tiene una significación espe-
cial: " E n cuan to a la l ibertad su esencia es la 
autodeterminación. Las gotas de agua tienen 
' ind iv idua l idad ' : pero sólo los seres h u m a n o s 
son capaces de 'personal idad ' ( ) Pa ra Ca-
so, la autodeterminación quiere decir autosacri-

ficio ( ) E n una palabra n o es veritas s ino 
caritas lo que nos hace libres. T o d a s las f i lo-
sofías del m u n d o son nada j u n t o al obrar al-
t ruis ta de un hombre de buena v o l u n t a d . " 3 0 

Vasconcelos nos dice: " E l juicio estético va 
más allá de la r azón pura y práctica; n o va 
contra e l los ." 3 1 Desde el p u n t o de vista de su 
temperamento , Caso y Vasconcelos fue ron m u y 
diferentes. El p r imero fue un hombre t r anqu i -
lo, conservador y académico. El segundo, un 
h o m b r e desbordado, radical y sin mucho rigor 
científico. Esta diferencia se no ta en sus f i lo-
sofías respectivas. El m o n i s m o estético se opo-
ne al dua l i smo de la síntesis cristiana de Caso. 
A m b o s tienen una visión cristiana del m u n d o . 
Caso interpreta en términos ético-religiosos y 
Vasconcelos en t é rminos estético-religiosos: " E n 
el m u n d o nuevo de lo invisible ya n o valen 
física n i química, ni matemát icas y lógica, sino 
sólo las más altas-visiones de la poesía, la filo-
sofía y la religión ( ) Y la religión, en re-

30 Romanell, op. cit., p. 105. 
31 Citado por Romanell, ibid., p. 125. 

sumen, n o es otra cosa que la Revelac ión ." 3 2 

Vasconcelos — c o m o se decía al p r inc ip io— tie-
ne un p u n t o de vista más a t revido que Caso. 
Romane l l opina que "el mér i to del ' m o n i s m o 
estético' estriba en que ins inuó lo que el f i ló-
sofo francés debió haber dicho en esa obra , si 
hubiera l levado a sus ext remos lógicos ese 'mis-
ticismo completo ' que nos p r o p o n e . " 3 3 . 

Las soluciones fi losóficas de Caso y Vas-
concelos son para un f u t u r o abier to a todas las 
posibilidades. P r o p o n e n la idea de vivir una 
vida propia , determinada por la l ibertad y la 
au todeterminación; sin embargo, en el m o m e n -
to de lanzar sus ideas no se percataron de que 
destruido el po r f i r i smo se vendr ía una situación 
en el país que deberían enf rentar , y que su pro-
yecto f i losófico era desmesurado, volcado sobre 
el porven i r amable y proteico. 

32 Vasconcelos, Filosofía estética, p. 30. 
33 Romanell, op. cit., p. 118. 
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El descontento causado por el momento 
histórico vivido h izo a Vasconcelos perder la 
idea de lo que en su momen to concreto se re-
quería para salvar la situación; por eso nos ha-
bla de lo que se debía hacer y n o de lo que se 
podía hacer. Así, el f u t u r o se v ino encima, 
mientras nuestro f i lósofo perdía la oportuni-
dad de dirigir, con los fundamentos ideológi-
cos necesarios, la t ransformación del país. 
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